
 

Aún no han recibido los recursos para cubrir los gastos desde enero 

EL MEC ESTRANGULA ECONÓMICAMENTE A LOS CENTROS EDUCATIVOS 

  Cuando han transcurrido cuatro meses –¡nada menos que dos tercios!- del primer 
semestre del año, el Ministerio aún no ha ingresado a los centros de nuestra ciudad las cantidades 
designadas para su correcto funcionamiento en este período, lo que los está obligando a retrasar 
los pagos de los suministros básicos –cuando las empresas acceden a ello, con el consecuente 
perjuicio- poniéndolos en serias dificultades para hacerles frente, o a reducirlos hasta límites que 
bien podrían atentar contra el correcto desarrollo de la labor en los centros. 

  La electricidad es imprescindible, el uso de algunos materiales es ineludible y otros 
suministros no pueden esperar a la llegada del dinero, y las facturas llegan cuando llegan, no 
cuando al Ministerio se le antoje librar las cantidades. 

  Esta situación se ve agravada por la drástica reducción que han sufrido las 
asignaciones presupuestarias de los centros educativos para este año –y también el pasado-, 
reducción que a duras penas les permite hacer frente a los gastos imprescindibles para el correcto 
funcionamiento y mantenimiento de los centros. 

  Para colmo, todo parece indicar que el Ministerio puede además “castigar” a los 
centros que han podido permitirse una política previsora y dejar un remanente de asignaciones 
anteriores para hacer frente a los gastos de este semestre ante el temor a la tardanza en el 
libramiento que efectivamente se ha producido, ya que desde el Ministerio se está recabando 
información de los centros sobre los saldos de sus respectivas cuentas, sin tener en cuenta las 
deudas acumuladas por aquellos conceptos en los que las empresas hayan podido y querido 
retrasar los pagos para permitirles dedicar los dineros a aquellas otras que legítimamente no 
pueden o no quieren hacerlo.  

  Por otra parte, los equipos directivos de los centros se han visto obligados a 
confeccionar los presupuestos del presente año a ciegas, ya que aún no conocen con exactitud los 
recursos que les va a proporcionar el Ministerio. 

  Y en este marco, se ha producido una modificación en sistema de justificación de los 
gastos de los centros, más propio de instituciones que tienen su propia oficina presupuestaria que 
de unos centros educativos en los que un profesor, además de dar clase, dedica parte de su horario 
y su buena voluntad a estos menesteres. 

 SATE-STEs considera intolerable que, después de sufrir las mermas económicas que se les 
han impuesto, el Ministerio haga pasar a los centros por esta situación. Resulta muy cómodo exigir 
a los responsables de los centros en particular y al profesorado en general que los centros sigan 
funcionando con una aparente normalidad y luego dejar que sean otros quienes den la cara ante las 
empresas suministradoras, padres y madres y sociedad en general. 

  A pesar de las promesas de que la educación no se tocaría y no se vería afectada por 
los recortes, esta situación es una muestra más de los que en realidad se llevan aplicando desde 
hace algunos años, desde la reducción de profesorado y la parálisis  o extrema dilación en la 
construcción de los centros que urgentemente se necesitan hasta el escamoteo de los escasos 
recursos comprometidos para el día a día de la educación. 

Melilla, 29 de abril de 2014         
El Secretariado de SATE-STEs 
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